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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Planta  baja  de  una  hostería;  gran  puerta  al  fondo  que  da  al  campo; 
á  lo  lejos  se  distingue  un  castillo  medio  en  ruinas.  A  derecha  é 
izquierda  puertas  practicables.  Sillas,  mesas  y  accesorios  propios 
del  lugar,  entre  ellos  un  gran  sillón  de  baqueta.  Es  la  caida  de  la 
tarde. 


ESCENA  PRIMERA 


MARÍA,   ANTÓN,    JUAN.  María  sentada  en  un  rincón  llora,    lleván- 
dose el  delantal  á  los  ojos.  Juan,  entre  humilde    y   confuso,    de    pie 
cerca  de  ella,  y  Antón  irritado  pasea  de  un  lado  á  otro 


Antón 

Juan 

Antón 


Mar. 

Antón 
Juan 

Antón 


¡Y  que  no  tenga  que  volver  á  repetirlo! 
Señor  Antón... 

¡Señor  narices!  Como  te  vuelva  á  pescar  ha- 
ciendo cucamonas  á  la  chica,  te  pego   dos 
estacazos  que  te  ablando.  (Me  parece  que  no 
estoy  muy  duro.) 
¡Y  yo  me  moriré!... 

Y  yo  le  mato  á  ese,  y  os  entierro  juntos. 
Pero  señor  Antón,  ¿no  soy  un  hombre  hon- 
rao?  ¿no  la  quiero  con  buen  fin? 
¿Y  no  te  he  dicho  ya  que  aun  es  mu  joven, 
y  que  no  me  da  á  mí  la  gana,  que  es  lo  pren- 
cipal?  Con  estos  amoríos  tiene  la  casa  patas 
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arriba,  no  hace  na  á  derechas,  despacha  el 
vino  puro,  echa  ceba  en  las  ollas  y  cecina  en 
los  pesebres...  He  decidió  que  esto  se  acabe 
y  se  acabó.  ¡Pus  hombre!  ¿vosotros  no  sabéis 
quién  soy  yo?  Un  hombre  que  tiene  mu 
pocos  prencipios,  mu  mala  educación,  y  que 
es  hostelero  por  añadidura,  ¡con  que  no  di^o 
más! 

Juan  Pus  yo...  soy  del  campo...  y  se  me  ha  con- 

cluido el  aguante.  Ya  sabe  usté  quien  soy 
yo.  Un  hombre  más  manso  que  un  cordero, 
más  sufrido  que  una  yunta,  más  fuerte  que 
un  roble  y  además...  lo  que  usté  no  es,  más 
listo  que  un  lobo,  con  que  si  un  día  le  falta 
á  usté  la  oveja,  ya  sabe  quien  la  tiene,  pero 
no  vaya  usté  por  ella,  que  el  "lobo  tiene  hon- 
da y  pone  la  piedra  donde  pone  el  ojo. 

Antón  Pus  ahora  verás  como  te  quito  yo  la  punte- 
ría. (Coge  una  silla  y  va  hacia  Juan  ) 

Mar.  (interponiéndose.)  ¡Padre!  (juan  trata    de    esquivar 

la  acometida,) 


ESCENA  II 


DICHOS,    ROGER  por  el  foro 

Rog.  (Mediando.)  ¡Señor  Antón!  ¡Juanillo!   ¡Vaya 

una  manera  de  recibir  á  los  forasteros! 

Antón         ¡Este  animal!... 

Juan  Es  que  á  mí  no... 

Mar.  Es  que  mi  padre... 

Rog.  ¿Pero  qué  pasa? 

Mar.  Que  yo  quiero  á  Juan... 

Juan  Que  yo  quiero  á  María... 

Antón  Y  que  yo  no  quiero  tanto  querer  ¡ea!  Este 
no  tié  ná...  Yo  poco,  pero  tengo  algo,  y  no 
estoy  porque  se  lo  coma  tranquilamente 
ningún  holgazán...  hemos  concluido. 

Rog.  Antón,  el  no  tener  nunca  fué  delito;  traba- 

jando se  logra;  ¿qué  sería  de  los  pobres  si 
hasta  el  cariño  nos  estuviera  vedado? 

Antón         ¡Tá,  tá,  tá!  ¡Si  él  fuese  como  tú! 

Rog.  ¿Pues  qué  tengo  yo  más  que  él? 
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Antón 


Rog. 
Antón 


Juan 

Antón 


R?g. 


Antón 
Rog. 

Antón 


¿Tú9  tú  eres  un  pobre...  rico,  tu  caza  es  la 
más  buscada  en  toda  la  comarca,  tienes  aire 
de  caballero,  hasta  el  punto  de  que  muchas 
veces  pienso  cuando  hablo  contigo  que  eres 
un  principe  disfrazado. 
Si  lo  fuera,  ya  hubiese  desencantado  á  la 
princesa  del  castillo. 

(a  Juan.)  Ahí  tienes  una  buena  proporción; 
rica,  sin  padres  y  dormida,  si  no  te  casas  con 
esa  ya  puedes  desanimarte  porque  lo  que  es 
con  ésta,  te  casarás  cuando  yo  sea  obispo,  y 
ya  ves  que  no  me  tira  la  iglesia. 
¡Chancero  sí  que  es  usté! 
Largo,  sombrón,  que  el  día  que  entras  aquí 
ahuyentas  á  la  gente,  (a  Roger )   Tú  eres   el 
único  que  ba  pisao  hoy  la  hostería. 
Hay  tiempo  de  desquitarse,  Antón.  Cuando 
yo  venía  he  visto,  como  á  dos  tiros  de  bala, 
mucha  gente  que  con  seguridad  hará  aquí 
noche  porque  traía  esta  dirección. 
¿Qué  dices? 

Y  que  deben  ser  de  alta  alcurnia, 
(se  asoma  al  foro.)  Es  verdad.  Una  posta  de 
lujo  y  varios  jinetes.  (Llamando.)  A  ver,  Cris- 
pín,  baja.  Tú,  Aniceto,  sal  al  camino.  (Muy 
contento.)  Y.  tú,  (a  María.)  espabílate,  saca  la 
ropa  de  las  cuentas  caras  y  quita  las  telara- 
ñas de  los  rincones,  que  esas  gentes  son  muy 
melindrosas,  y  en  cuanto  á  tí,  (a  Juan.)  si 
quieres  cenar  vete  á  la  cuadra  y  echa  pienso. 


ESCENA    III 

DICHOS,    EL    GRAN   DUQUE    CASIMIRO,    EL    PRÍNCIPE    CASIA- 
NO,   CORO   DE    ALDEANAS   y   ALDEANOS.  Todos  salen   con    gran 
algazara  y  á  la  salida  del  Duque  forman  calle    para   que  pase    entre 
profundas  reverencias 

Música 


Coro 


No  hemos  visto  nunca 
gente  más  lucida. 


—  10  — 

Yo  no  he  visto  tanto 
lujo  en  toa  mi  vida 
como  el  que  en  tu  casa 
se  entra  de  rondón; 
no  podrás  quejarte 
de  ser  hostelero 
que  al  fin  viene  á  honrarte 
tanto  caballero. 
¡Qué  suerte  que  tienes 
quién  fuera  tú,  Antón! 
Antón  [No  merezco  menos 

porque  es  mi  hostería 
la  mejor  de  todas 
las  que  hay  por  aquí 
si  tengo  esa  suerte 
la  tengo  ganada 
y  á  nadie  le  importa, 
mejor  para  mí! 
Fuera,  fuera  de  esa  puerta 
pronto,  pronto,  despejad, 
abrid  paso  que  esos  nobles 
llegan  ya. 

CORO  (Haciendo  calle  para  que  salga  la  comitiva.) 

|Qué  apostura,  qué  vestidos, 
cuánto  deben  de  costar! 
¡Yo  no  he  visto  en  toa  mi  vida 
cosa  igual! 

Duque  ¿Quién  es  el  hostelero? 

que  venga  pronto  acá, 
que  el  Duque  Casimiro 
su  casa  viene  á  honrar. 

Coro  ¡El  Duque  Casimiro! 

pues  es  un  hombre  igual 
al  menos  por  la  forma 
que  todos  los  demás. 

AnTÓS  (Arrodillándose.) 

¡Un  Duque  y  en  mi  casa! 
¡yo  muero  de  placer! 
Dejad,  señor,  que  os  bese 
las  manos  y  los  pies. 
Prín.  ¡Por  Dios  no  te  entretengas, 

levántate  y  á  ver 
si  al  punto  te  dispones 
á  darnos  de  comer! 
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DUQUE  (Pasando  revista  con  un  lente.) 

Son  lindas  las  muchachas 

que  hay  en  la  aldea, 

por  más  que  miro  no  hallo 

ninguna  fea. 
Pbín.  Manda  asar  un  cordero 

y  algún  pollito, 

que  esta  tarde  no  tengo 

mucho  apetito. 
Duque  Incultos  rufianes, 

apartad  de  aquí, 

dejad  que  las  niñas 

se  acerquen  á  mí. 

Tan  solo  á  su  lado 

me  encuentro  feliz. 

Yo  sin  las  mujeres 

no  puedo  vivir... 
Mozos  (Como  el  señor  Duque 

se  propase  aquí, 

Duque  y  too  le  damos 

algo  que  sentir.) 
Mozas  ¡Qué  amable  es  el  Gran  Duque, 

cuánta  llaneza, 

cuánta  gracia  y  donaire 

tiene  su  alteza! 
Duque  Venid  á  mí, 

que  siempre  con  las  niñas 
galante  fui. 
Prín  .  Pon  la  mesa  al  instante, 

por  caridad, 

que  ya  siente  mi  alteza 
necesidad. 
Duque  Sois  muy  lindas,  sin  empacho 

yo  os  lo  juro  por  mi  honor, 

no  hay  en  todos  mis  dominios 

ni  cuerpos,  ni  caras  que  sean  mejor. 
Mozas  ¡Gracias,  gracias,  qué  llanote! 

Es  alegre  y  decidor. 
Mozos  (Ya  me  escama  este  Gran  Duque.) 

Duque  ¡Que  el  cielo  os  bendiga! 

(Empieza  á  oscurecer  en  la  escena.) 

Mozas  ¡Salud,  gran  señor! 

Duque  Ya  es  tarde  y  os  permito 

que  os  retiréis, 
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mañana  más  despacio 

ya  me  veréis. 

Idos  en  paz 
que  ahora  mi  augusta  alteza 

va  á  reposar. 
Prík.  Idos  en  paz 

que  ya  siente  mi  alteza 

necesidad.    - 
Coro  Vamos,  que  nos  lo  manda 

y  obedecer  es  justo, 
y  es  hora  que  el  reposo 
busquemos  cada  uno. 
Quedad,  señor,  en  paz, 
y  Dios  os  dé  descanso, 
salud  y  bien  estar. 

(Se  aloja  el  Coro.  El  Duque  sigue  contemplaudo  á  las 
mozas.  El  Príncipe  indica  á  Mana  y  Juan  que  pongan 
la  mesa.  Antón  no  sabe  disimular  su  satisfacción.  Todo 
esto  mientras  terminan  los  últimos  compases.) 

Hablado 


Antón  Roger,  no  me  dejes,  quédate;  en  cnanto  me 
veo  delante  de  estas  personas,  no  sé  lo  que 
me  digo;  tú  me  sacaras  del  apuro. 

Roe  Bien,  hombre,  me  quedaré. 

Pbín.  ¡Vamos,  que  me  muero  de  debilidad!  ¡Mo- 

verse! 

Duque  Hijo,  si  no  me  constase  de  un  modo  indu- 
bitable, que  eres  mi  descendiente  directo, 
dudaría  de  tu  procedencia.  No  piensas  más 
que  en  zampar. 

Prín.  Creo  que  es  lo  menos  malo  que  puedo  ha- 

cer. 

Duque  Habrás  pedido  toda  la  despensa  de  este 
buen  hombre. 

Antón         ¡Me  llama  buen  hombre! 

Roe  ¡Claro,  no  te  conoce!... 

Duq  7.         Y  dime,  ¿cómo  te  llamas? 

ANTÓN  (Turbado.)  Yo... 

Rog.  Antón. 

DuQ.ü  (Fijándose  en  Roger.)  ¡Hola!  cazador  tenemos, 
¿eres  su  hijo? 
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Rog.  No,  excelencia.  Su  amigo  y  como  él  nacido 

en  estos  lugares. 
Duque         Es  gallardo  y  desenvuelto  el  mozo. 
Prín.  ¿Pero  no  cenamos?  Tú,  imbécil,  saca  algo 

para  distraer  el  hambre,  una  friolera...  un 

jamoncillo,  pan... 
Antón  ¡Qué  buen  diente  debe  tener! 

Mar.  (Saliendo  por  la  izquierda  con  un  velón  encendido  de 

cuatro  mecheros,  mantel  y  platos.)  Padre,  aquí  está 
esto.  (La  escena  se  ilumina.) 

PrÍn.  ¡Venga!  (Sentándose  á  la  mesa  y  el  Tuque.) 

Duquf         ¿Y  qué  es  lo  que  van  á  servirnos? 

Antón  No  manjares  como  los  que  acostumbran  á 

comer  vuecelencias. 

Prín.  ¡Pero...  snda!  ¡Yo  digiero  piedras! 

Duque  Bueno;  todo  lo  que  quieras  menos  ensa- 
lada. 

Antón*  Vuecelencia  dice  lo  que  yo,  que  á  borrico 

viejo  poco  verde. 

Duque  Bien,  retira  el  borrico,  suprime  el  viejo...  y 
sirve  antes  que  mi  "hijo  se  coma  la  vajilla. 

Prín.  Papá,  el  estómago  no  entiende  de  etiquetas, 

ni  jerarquías. 

Duque  Ya  lo  veo.  Si  fueses  Príncipe  antropófago, 
te  habías  comido  el  reino. 

Prín  O  el  reino  á  mi. 

Duque  (a  Roger.)  Y  di,  joven,  ctú  conoces  estos  lu- 
gares? 

Rog.  No  hay  senda,  vericueto,  ni  encrucijada,  que 

no  me  sea  familiar.  Paso  la  vida  en  el  cam- 
po y  lo  recorro  mil  veces. 

Duque  Entonces  sabrás  dónde  está  el  castillo  de  la 
Buena  Dicha,  en  el  que  según  la  leyenda 
hay  una  Princesa  encantada  que  duerme 
hace  doscientos  años. 

Prín  ¡Vaya  una  siesta! 

Roe  Conozco  el  castillo  y  el  laberinto  que  termi- 

na en  su  puerta.  Sé  de  memoria  la  leyenda, 
y  si  no  me  arrojé  á  cruzar  el  puente  levadi- 
zo, para  convencerme  de  la  verdad,  no  ha 
sido  por  falta  de  valor. 

Duque         ¡Hola,  hola!  ¿Conque  tú  crees  que  es  cierto? 

Rog.  ¡Lo  juraría! 

Duque         ¡Hola!  ¿Y  será  verdad  que  los  inmensos  te- 
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Roe 
Prín. 


DüQ  JE 

Antón 
Prín. 

Duque 


soros  de  la  Princesa  sufren  también  el  en- 
canto de  su  dueñs? 
Tal  vez. 

¡Y  estarán  encantadas  las  despensas  y  las 
bodegas...  qué  lástima,    qué  rancio  estará 

todo!  (María  y  Juan  sacan  fuentes  con    viandas  y  ja- 
rra con  vino.  María  sirve  la  mesa.) 

Pues   mientras  cenamos  sería  curioso  que 

nos  relatases  esa  leyenda. 

¡Señor  es  muy  medrosa!  . 

Entonces  que  la  deje  para  cuando  yo  me 

duerma. 

¡Pero  hijo  qué  imbécil  eres!  Cuenta  que  te 

escucho  con  más  interés  del  que  te  parece. 


Música 


Duque 

Antón 

Juan 

Mak. 

Prín. 

Rog. 


I 


Empieza  la  leyenda. 
Capricho  singular. 


Que  quiera  que  no  quiera 

la  tengo  que  escuchar. 
Era  la  Princesa  de  rara  hermosura 
y  un  príncipe  hermoso  su  mano  pidió, 
y  el  pueblo  anhelaba  la  eterna  ventura 
de  aquella  pareja  que  el  cielo  juntó. 
La  bruja  Justina  que  al  príncipe  amaba 
pensó  en  la  venganza  con  saña  cruel 
furiosa  de  celos  por  quien  la  robaba 
el  tierno  cariño  del  noble  doncel. 

Una  noche  tenebrosa 

que  el  averno  encapotó, 

negra  nube  de  fantasmas 

el  castillo  circundó. 

Y  cuando  la  luz  del  alba 

la  campiña  iluminó, 

triste,  mudo  y  solitario 

ante  el  pueblo  apareció. 
Al  pie  de  la  torre  que  guarda  el  camino 
de  un  garfio  pendiente,  clavado  al  bastión, 
escrito  con  sangre  se  halló  un  pergamino 
y  en  el  del  encanto  la  revelación. 
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Nadie  si  es  villano 

traspase  la  entrada 

pues  dentro  la  muerte 

pudiera  encontrar. 

Si  es  noble,  le  aguardo 

que  estoy  encantada 

y  un  noble  del  sueño 

me  puede  sacar. 
Muerto  al  Príncipe  se  halló 
entre  el  foso  y  el  rastrillo 
pero  su  alma  gime  errante 
de  noche  por  el  castillo, 
que  hasta  que  un  noble  dé  un  beso 
á  la  princesa  dormida 
ni  el  alma  en  pena  reposa, 
ni  ella  recobra  la  vida. 

Tal  es  la  conseja 

que  cuentan  aquí 

y  nadie  en  la  aldea 

se  atreve  á  ir  allí. 

Hablado 


Duque  No  me  han  engañado,  la  cosa  se  presenta 
conforme  á  mis  deseos.  ¿Tú  serías  capaz  de 
arrostrar  algún  peligro,  siyo  necesitasede  tí? 

Roe  El  miedo  es  para  Roger  una  palabra  hueca. 

Duque  Cuento  contigo.  Prevén  tus  armas  y  vuelve, 
necesito  hablarte. 

Antón         (¡Qué  suerte  tienesl  Este  te  hace  algo.) 

Roe  Soy  vuestro,  señor.  Lo  desconocido  me  en- 

canta. Vuelvo  al  punto.  (Vase  por  el  foro.) 

Duque  Tú,  hostelero,  busca  antorchas  y  gentes  que 
me  acompañen;  siento  deseos  de  recorrer  el 
campo  esta  misma  noche. 

Antón  ¿El  campo?  Señor...  en  él...  está  el  castillo, 
y  no  creo  que  vuecelencia  quiera  encontrar- 
se con  eJ  alma. 

Duque         Obedece  ó  te  rompo  la  tuya.  (María  y  Juan  han 

quitado  el  servicio  y  hacen    mutis    por    la    izquierda. 
Antón  por  el  foro.) 
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ESCENA  IV 

DUQUE    y   PRÍNCIPE  que  se  ha  quedado  dormido  de  bruces    sobre 

la  mesa.  El  Duque  mirando  á  todas  partes  se  acerca  y  le  toca  en  un 

hombio.  El  Príncipe  da  un  grito  y  el  Duque  que  en  aquel  momento 

no  le  mira,  se  asusta  también 

Prín.  ¡Ay! 

Duque         ¡Ay,  caramba!  ;Te  asustas  de  todo! 

Prín.  Pues  tu  también... 

Duque  Yo  jamás  he  temblado.  Escucha.  Espabila 
esos  sentidos,  olvídate  un  momento  del  es- 
tómago y  á  ver  si  eres  capaz  de  entenderme. 

Prín.  ¡Oigo! 

Duque  Distraído  con  ese  desordenado  vicio  de  la 
gula  que  te  adorna,  no  te  das  cuenta  de  que 
yo  estoy  pasando  las  de  Caín. 

Prín.  Al  grano  y  deja  la  paja. 

Duque  ¡No  piensas  más  que  en  tragar!  Decía...  que 
hace  más  de  un  año  saqué  de  nuestras  ar- 
cas la  última  moneda...  que  estamos...  me- 
jor dicho,  que  estás  enmiendo  tú  de  la  con- 
fianza de  nuestros  proveedores,  que  tene- 
mos casa,  porque  era  de  nuestros  abuelos, 
y  porque  no  hay  quien  la  compre...  que  no 
tenemos  más  que  pergaminos  y  no  comple- 
tos, pues  los  guardé  temeroso  de  que  te  los 
comieras,  y  no  tú...  pero  alguien  ha  empe- 
zado á  roerlos.  En  una  palabra,  que  esta- 
mos á  la  cuarta  pregunta. 

Prín.  Pues  á  preguntas  necias,  oídos  sordos. 

Duque  Príncipe.  Tengo  el  sentimiento  de  decirte... 

que  eres  un  idiota;  pero  yo  que  soy  todo  lo 
contrario,  he  resuelto  el  problema  presente. 

Prín.  ¿Y  entonces  á  qué  me  despiertas  si  ya  está 

arreglado  todo? 

Duque  Porque  te  necesito.  En  ese  castillo  hay  una 
princesa  dormida  hace  doscientos  años;  por 
humanidad  hay  que  despertaila.  Allí  hay 
tesoros,  ¡por  necesidad  tienen  que  ser  nues- 
tros! y  aquí  estás  tú  que  no  has  hecho  en  tu 
vida  nada  de  provecho.  Creo  que  me  expli- 
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co  con  claridad.  Con  que  espabílate  que 
esta  noche  vamos  á  espabilarla. 

Prín.  ¿Yo?  Con  el  sueño  que  tengo  me  voy  á  me- 

ter á  despertar  á  nadie. 

Duque  Tú.  ¿Lo  oyes?  Tú.  Entras,  la  besas,  se  des- 
pierta, la  pides  las  llaves  del  tesoro  que  nos 
pertenece,  lo  coges  y  te  lo  traes  á  casa.  La 
cosa  es  sencilla.  Nosotros  salimos  de  las 
trampas.  Tú  haces  una  heroicidad  y  nues- 
tro escudo  gana  un  cuartel:  Un  ojo  cerrado 
en  campo  de  azur,  ¿qué  tal? 

Prín  .    .       ¡Que  no  e?  nada  lo  del  ojo! 

Duque         Bueno;  si  te  parece  poco  uno,  ponemos  dos. 

Prín.  Lo  que  me  parece  es  que  si  no  se  despierta 

esa  señora  ha«ta  que  yo  vaya...  ¡ya  tiene 
sueño  para  rato! 

DuQ'JE  (Moviendo  una  pierna  aprestándose  á  darle  un  punta- 

pié.) Príncipe,  no  me  obligues  á  emplear 
medios  extremos. 

Prín  .  Despiértala  tú  que  eres  viudo  y  te  casas  con 

ella. 

Duque  Yo  ya  no  estoy  en  edad  de  hacer  gansadas. 
Iré  contigo  hasta  el  laberinto,  tú  entras  con 
el  cazador  á  quien  he  mandado  venir;  con 
él  no  debes  tener  miedo.  Dentro  ya,  él  te 
guiará.  No  eres  el  único  Príncipe  que  se 
mete  en  laberintos. 

Prín.  Es  que  á  mí  no  me  gusta  meterme  en  líos. 

No  voy,  no  voy,  y  no  voy. 

Duque         ¡Vas  de  cabeza  ó  ayunas  mientras  vivasl 


ESCENA  V 

DICHOS;  ROGER  por  el  foro  con  escopeta  y  cuerno  de  caza 

Rog.  A  vuestras  órdenes,  señor. 

Duque  Entra.  El  día  de  hoy  lo  señalarás  con  pie- 
dra blanca  como  hacían  antes  de  la  inven- 
ción del  almanaque.  Mi  augusta  persona, 
teniendo  en  cuenta  tus  méritos,  te  ha  ele- 
gido para  que  vayas  con  el  Príncipe,  mi 
hijo,  á  desencantar  á  la  bella  dormida. 
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Roe  Eso  no  es  posible,  señor. 

Prín.  ¡Lo  mismo  digo  yo! 

Duque         Tú  no  dices  más  que  tonterias.  (a  Roger.) 

¿Tienes  miedo? 
Roe  Repito  que  no  le  conozco,  pero  la  leyenda 

es  terminante.  Sólo  un  noble  puede  entrar 

en  el  castillo.  Yo  no  lo*  soy. 

DüQUE  Ese   no    es    Obstáculo.    (Quitándose    una  medalla 

que  lleva  colgada  y  prendiéndosela  á  Roger.)    Torna 

este  chirimbolo.  Yo,  el  gran  Duque  Casimi- 
ro, te  bago  caballero  del  Ganso  rabón,  no- 
ble y  cubierto...  siempre  eme  no  tengas  ca- 
lor. Menos  hice  yo  y  lo  soy  desde  que  nací. 

Rog.  ¡Gracias,  gran  Feñor! 

Duque  Quita,  hombre,  eso  no  vale  nada.  ¡Como 

esa  señora  abra  los  ojos...  apenas  te  voy  á 
hacer  cosas!  ¿conformes? 

Rog.  En  marcha.  Todo  es  poco  para  pagar  el  ho- 

nor qne  me  dispensáis. 

Prín.  Pero,  papá,  ¿no  comprendes  que  una  mujer 

que  está  durmiendo  desde  antes  de  nacer 
mi  tatarabuela...  no  estará  para  meterse  en 
jaleos  ni  bodorrios? 

Rog.  La  encontraréis  tal  como  se  durmió.  La  le- 

yenda lo  dice,  como  también  que  aquel  que 
la  despierte  habrá  de  casarse  con  ella  antes 
de  que  se  ponga  dos  veces  el  eol,  de  lo  con- 
trario, ambos  se  dormirán  para  no  despertar 
jamás. 

Prín.  ¡Ya  se  me  ha  quitado  el  sueño!  ¡Ahora  sí 

que  no  subo! 

Duque  ¿Pero  qué  narices  de  brujas,  de  sol  ni  de 
pelendengues?...  subes  porque  sí,  y  hemos 
concluido.  Este  no  se  separará  de  tí.  Desde 
ahora  es  tu  gentil  hombre  de  casa  y  boca... 
y  ya  le  ha  caído  que  hacer  con  la  tuya. 

Rog.  Nada  temáis,  Príncipe,  vamos. 

Prín.  Pero  tú  delante,  ¿eh? 

Duque  ¡Hola!  hostelero.  A  ver  esa  gente.  Todos 
aquí. 
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ESCENA  VI 

ANTÓN,    JUAN,   MARÍA    y  CORO  GENERAL.  Algunos  mozos  trae» 
antorchas  encendidas 

Música 

Coro  Ordene  el  señor  Duque¿ 

llamados  por  Antón 

aquí  venimos  todos 

á  su  disposición. 
Duque  Pues  escuchad 

y  obedecedme  todos 

sin  replicar. 

De  mis  estados  vine  aquí 

pues  hace  poco  oí  contar 

de  ese  castillo  que  tenéis 

una  conseja  singular. 

Como  el  valor  es  en  mi  raza 

hereditario  y  proverbial 

he  decidido  en  esta  noche 

á  la  Princesa  despertar. 

El  Príncipe  mi  hijo, 

que  es  adalid  probado 

y  en  cien  batallas  supo 

mostrar  que  es  arrojado, 

apenas  la  leyenda 

yo  mismo  referí, 

osado  me  propuso 

viniéramos  aquí 

y  hasta  la  Princesa 

tiene  que  llegar 

sin  que  su  camino 

basten  á  estorbar 

ni  trasgos,  ni  duendes, 

ni  genios,  fantasmas, 

ni  brujas,  dragones, 

lagartos,  ni  sombras, 

ni  aunque  se  interponga 

con  rabos  y  cuernos 

el  mismo  ¡Satán. 
Coro  ¡Jesús,  qué  valor, 
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qué  ferocidad, 
que  no  le  dan  miedo 
los  cuernos  ni  el  rabo 
del  mismo  Satán! 

Duque  Roger  que  ya  es  noble, 

pues  yo  porque  quiero 
le  hice  caballero 
del  ganso  rabón 
al  Principe  guía 
fiado  en  su  instinto 
por  el  laberinto 
que  da  al  torreón. 

Coro  ¡Qué  modo  de  ascender 

de  campesino  á  noble 
el  cazador  Roger! 

Rcg.  Si  esa  Princesa  se  durmió 

pues  la  conseja  dice  tal, 
yo  juro  que  este  gran  señor 
conmigo  la  despertará. 

Prín.  Si  á  esa  Princesa  que  durmió 

la  tengo  yo  que  despertar 
¡que  esté  tranquila  la  infeliz! 
¡ya  tiene  tiempo  de  roncarl 

Duque  Por  este  alarde  de  valor 

que  la  Princesa  ha  de  admirar 
al  punto  logras  conseguir 
riqueza,  gloria  y  bienestar. 
El  pueblo  que  te  admira 
envidia  tu  valor. 

Roe  Dispuesto  se  haya  todo, 

marchemos,  grau  señor. 

Prín  .  Prepara  alguna  cosa 

que  andando  comeré, 
pues  el  refrán  enseña 
que  tripas  llevan  pies. 

Duque  Vamos  ya. 

Rog.  Decisión. 

Prín.  No  hay  escape. 

Coro  ¡Qué  valor! 

Concertante 

Coro  Si  en  el  momento  de  subir 

el  duende  sale  por  allá, 
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lo  que  pudiera  suceder 
yo  no  lo  quiero  ni  pensar. 

(Se  van  todos  por  el  foro.) 
MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 

Un  salón  del  castillo.  En  el  fondo,  en  cualquier  lado,  una  ventana 
con  vidrios  de  colores  por  la  que  penetra  un  rayo  de  luna  que 
ilumina  el  grupo  compuesto  por  la  Princesa  que  está  sentada  en 
un  sitial  y  dormida  teniendo  á  sus  pies  á  Gilda  también  dormida 
con  la  cabeza  apoyada  sobre  las  rodillas  de  la  primera.  No  hay 
más  luz  que  la  que  entra  por  la  ventana.  Al  levantarse  el  telón  se 
oye  el  eco  del  coro  anterior. 


ESCENA  VII 

El  PRÍNCIPE  y  ROGER 

Música 

Prín.  Yo  no  paso. 

Kog.  Qué  tontuna. 

Prín  .  Estoy  lleno  de  pavor. 

Roo .  Solo  queda  del  castillo 

recorrer  este  salón. 

No  tengáis  recelo, 

sin  cuidado  entrad. 

(Fijándose  en  el  grupo.) 

¡Gran  cielo,  qué  miro! 
(Al  ver  el  grupo  cae  sobre  Roger.) 

Prín  .  ¡Yo  no  puedo  más! 

Hablado 

Rog.  ¡Vamos,  señor! 

Prín.  ¡Perdón!  ayunaré  una  semana,  haré  lo  que 

me  pidas...  pero  suéltame...  espíritu,  yo  no 
quería  molestarte,  pero  mi  padre  se  ha  em- 
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peñado...  déjame  salir...  él  tiene  la  culpa,  que 
es  un  cabezota... 

Kog.  Deliráis,  señor;  serenaos,  es  cierta  la  leyen- 

da; están  dormidas.  Acabemos  de  una  vez. 

Prín.  Mira,  vamonos  á  escape...  y  basta  de  jaleos. 

Cuando  están  af-í,  sus  razones  tendrán. 

Rog.  Salgamos  de  dudas,  un  beso  solo,  señor,  va- 

mos. 

Prín.  ¡Conque  no  me  atrevo  á  mirar  y  quieres  que 

ande  con  besitos! 

Rog.  Sería  necio  llegar  hasta  aquí  para  no  termi- 

nar la  empresa. 

Prín.  Bueno;  ¿que  falta  un  beso?  Pues  yo  te  lo 

doy  á  tí  y  tú  se  le  traspasas. 

Rog.  Yo  no  soy  Príncipe. 

Prín.  Pero  eres  un  noble  recién  hecho.  Sobre  todo 

que  yo  estoy  muy  bien  educado  y  creo  que 
es  una  grosería  entrar  f-in  pedir  permiso  y 
besar  á  una  mujer  que  dueime. 

Rog.  ¡Señor! 

Prín.  Anda,  acércate  á  ver  si  está  dormida,  y  bé- 

sala en  mi  nombre.  Yo  voy...  á...  bueno.  (El 
dicboso  cordero  que  he  comido  me  está  to- 
pando en  el  estómago.)  (El  Príncipe  busca  la 
puerta  sin  hallarla.  Roger  se  acerca  al  grupo.) 

Música 

Rog.  ¡Qué  hermosa  está  dormida  la  Princesa! 

¡Será  acaí-o  feliz! 
¡Quién  sabe  si  la  dicha  en  este  mundo 

solo  estriba  en  dormir! 
¡Al  acercarme,  el  corazón  me  late 

con  fuerza  sin  igual! 
¡Si  la  dicha  es  dormir,  romper  su  sueño 
es  una  crueldadl 
Prín.  Yo  me  muero,  yo  estoy  loco, 

esto  es  cosa  de  Luzbel 
que  la  puerta  se  ha  llevado 
del  lugar  por  donde  entré. 
Roe.  A  mis  labks  se  asoma 

temblando  un  beso 
y  que  con  él  tu  encanto 
romper  deseo, 
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y  un  cazador  humilde 

tu  boca  besa... 
¡poniendo  en  este  beso 

su  vida  entera! 

(Besa  á  la  Princesa,  ésta  y  Gilda  despiertan,  cada  uno 
de  Jos  personajes  lanza  un  grito,  Roger  de  alegría, 
ellas  de  asombro  y  el  Príncipe  de  terror.  Rogcr  se 
acerca  á  ella.  El  Principe  no  puede  materialmente  te- 
nerse en  pie.  Ellas  miran  con  asombro  á  todas  partes.) 

Rcg.  ¡Era  verdad!  Ya  soy  feliz. 

Prín.  ¿Por  dónde  puedo  yo  escapar? 

Rog.  Un  sueño  hermoso  me  parece 

esta  palpable  realidad. 
Berta  Ya  de  mis  ojos  para  siempre 

huyó  la  negra  oscuridad. 
Gilda  ¡Qué  pesadilla  más  horrible 

y  qué  agradable  despertar! 
Bkrta  ¡Se  agolpan  á  mi  mente 

sin  orden  ni  concierto 

ideas  que  no  acierto 

con  lógica  á  expresar, 

ni  sé  lo  que  me  pasa 

y  dudo  de  si  existo, 

y  creo  que  no  be  visto 

jamás  este  lugar. 
Gilda  Ya  siento  que  en  mis  venas 

la  sangre  corre  ardiente, 

que  sube  hasta  mi  frente 

y  aleja  este  sopor, 

y  el  corazón  amante 

despierta  á  sus  latidos 

gritando  á  mis  sentidos 

¡amor,  amor,  amor! 
Rog.  Marchemos  sin  tardar 

que  ya  cesó  el  dormir, 

y  en  este  despertar 

si  empieza  ella  á  gozar 

comienzo  yo  á  sufrir. 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERU 

Salón  en  el  palacio  del  gran  Duque  Casiano 

ESCENA  VIII 

ANTÓN,    ridiculamente    vestido    de    caballero;    JUAN   de  paje,  que 
tampoco  le  va  muy  bien  el  traje 

Hablado 

Anión  ¡Quién  te  dijera  bace  veinticuatro  horas  que 
te  ibas  á  ver  dentro  de  ese  vestido  y  siendo 
futuro  esposo  de  la  bija  del  poderoso  cham- 
belán, jefe  de  cuadra  del  Gran  Duque! 

J  uan  i  Ya,  ya  me  paece  too  esto  un  sueño! 

Antón  Se  dice  parece  y  todo.  Hay  nesecidá  de  que 
te  acostumbres  a  hablar  bien.  Ya  no  sernos 
lo  mesmo  que  endenantes.  ¿Has  cumplido 
bien  mis  istruciones? 

Juan  Too  está  corriente, 

Antón         Todo,  acostúmbrate. 

Juan  Bueno;  todo.  Los  gallos  desplumaos,  los  ca- 

britos hechos  piazos  y  el  bacalado  listo. 

Antón  Así.  ¿Ves  cómo  es  menos  difícil  hablar  bien? 
El  que  menos  de  los  invitaos  es  barón,  y 
hay  que  saber  con  quién  se  trata.  Vete  á  la 
cocina,  que  no  me  fío  de  aquella  tropa,  y 
ten  ojo  que  como  me  falte  un  muslo,  te 
rompo  una  pata,  y  cuidadito  conque  entre 
el  Príncipe,  que  ese  es  capaz  de  comérselo 

todo    crudo.    (Juan  se  va   por  la    derecha.)    ¡Qué 
gusto  da  mandar! 


Duque 
Antón 
Duque 


ESCENA  IX 

El   GRAN    DUQUE   y    ANTÓN 

¡Hola! 

(Haciendo  una  profunda  reverencia.)    ¡Gran    Señor! 

Enderézate,  que  me  pareces  una  escarpia. 
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ANTÓN  (Poniéndose  muy  derecho  rápidamente.)    ¡Gran    Se- 

ñor! 

Duque  Supongo  que  no  faltará  nada,  y  que  la  co- 
mida será  digna  de  mí. 

Antón  Entodavía  no  han  salido  de  ninguna  tan 
hartos  como  saldrán  de  la  de  vuecelencia, 
grandísimo  Gran  Duque. 

Duque         ¿Qué  platos  has  escogido? 

Antón         De  los  más  fuertes.  Pa  las  sopas  cuencos. 

Duque         ¿Pero  hay  sopas? 

Antón         De  ajo  con  choiizo  y  huevos. 

Duque         ¡Bien! 

Antón  Después  bacalado  con  tomate,  más  tómate 
que  bacalado,  pa  que  mojen.  Arroz  con 
gallo  muerto. 

Duque         ¡Milagro  que  no  lo  has  puesto  vivo! 

Antón  Y  pa  último,  cerdo,  con  perdón  de  vuece- 
lencia. 

Duque  Y  todo  eso  se  lo  das  al  Príncipe  y  se  que- 
dará tan  satisfecho.  ¡Me  he  lucido  con  en- 
cargarte de  la  comidal  ¡Si  todo  lo  haces 
igual,  estamos  frescos! 

Antón         (Sí  quedrá  arroz  con  leche.) 

Duque  ¿Han  traído  los  adornos  que  encargué  para 
la  Princesa  y  su  doncella? 

Antón  María  fué  á  buscarlos.  Creo  que  estaban  solo 
á  falta  de...  pegar  unas  lentejas...  ó  lente- 
]itas. 

Duque  Lentejuelas...  Quítate  de  mi  vista,  que  te 
veo  y  no  te  veo. 

ANTÓN  (¿Qué  tendrá  en   los  OJCS?)  (Se  va  haciendo  re- 

verencias.) 


ESCENA    X 


GRAN    DUQUE 


La  fatalidad  me  persigue.  El  estado  de  mis 
arcas  me  privó  de  servidores,  traigo  éstos,  á 
quien  colmo  de  distinciones,  única  moneda 
que  tengo,  y  me  salen  de  lo  más  bruto  que 
se  cría...  y  esto  son  tortitas  y  pan  pintado  .. 
¡lo  otro,  lo  otro,  lo  otro  es  lo  gordo!  (saca  un 
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pergamino.)  ¡Lo  he  leído  mil  veces!  Yo  que 
creí  volverme  loco  de  alegría  al  encontrar- 
me el  dichoso  cofrecillo  en  el  laberinto  y 
me  hallo  en  él  este  maldito  mensaje:  «La 
Princesa  despertará  con  el  beso  que  rompa 
su  encanto.»  Bueno;  hasta  aquí  conforme. 
«Pero  no  recobrará  la  memoria  hasta  des- 
pués de  unida  á  su  salvador...»  Y  esto  es  lo 
peliagudo.  «Entonces  dirá  dónde  están  sus 
tesoros,  si  aún  existen.  Si  el  sol  se  pone  dos 
veces  antes  de  su  matrimonio,  ella  y  él  mo- 
rirán.» ¿Y  si  los  caso  y  resulta  que  no  hay 
tales  tesoros?  ¡Me  he  lucido  con  una  boca 
más  en  casa!  Y...  si  no  hago  caso  y  no  ios 
caso...  el  Príncipe  se  muere  mañana...  ¡Me 
caso  con  veinticinco,  que  á  cualquiera  le 
pongo  yo  en  mi  caso! 


ESCENA  XI 


1.1  DUQUE  y  el  PRÍNCIPE    comiéndose  un  muslo  de  pollo 

Prín.  ¡Exquisito!...  ¡exquisito!  me  voy  á  poner  el 

cuerpo  que  yo  entiendo. 

Duquk         Príncipe...  ¿aun  piensas  en  comer? 

Prín  .  ¡Pero  qué  afán  de  amargarme  la   vida...  ¿en 

qué  voy  á  pensar?... 

Duquk.  ¡Infeliz!  ¿no  ?abes  que  muere  el  que  ha  be- 
sado á  la  Princesa  si  no  se  casa  con  ella  an- 
tes de  que  se  ponga  el  sol  dos  veces,  y  ya  se 
ha  puesto  una? 

Prín  .  ¡  Por  mí  que  se  ponga  cuantas  quiera!  ¡Quién 

hace  caso  de  brujerías! 

Duque  ¡Qué  brujerías  ni  qué  calabazas!  ¡La  leyen- 
da se  va  cumpliendo!  ¡La  Princesa  está  en 
Babia! 

Prín.  ¿Cuándo  se  ha  ido? 

Duque  Hijo  mío...  ¡Casiano!  deja  esa  estupidez. 
Hazlo  por  mí  ó  te  rompo  algo. 

Prín.  ¿Pero  qué  ocurre? 

Duque  Que  tu  vida  peligra,  que  hasta  que  te  cases 
no  sabemos  nada  del  tesoro...  y  esto  es  lo 
peor. 


Prín  . 
Duque 
Prín  . 


Duque 
Prín  . 
Duque 

Prín  . 
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¡Pregúntaselo  á  ella! 
Si  ha  perdido  la  memoria. 
Lo  que  ha  perdido  esa  señora  es  el  sueño 
para  toda  la  vida,  y  yo  no  quiero  una  mu- 
jer tan  despierta. 
Si  no  te  casas...  te  suicidas. 
Que  viene  á  ser  lo  mismo. 
¿Pero  dónde  tenías  escondido  ese  valor,  ese 
desprecio  de  la  viua?... 
Anda...  todavía  no  me  conoces. 


ESCENA  XII 


DICHOS.  BERTA  y  GILDA,  con  los  mismos  trajes  del  cuadro 

anterior 


Gilda  (Habla  muy  deprisa.)  ¡Gran  señor!  ¡Príncipe  ga- 

llardo! Hemos  recorrido  vuestro  palacio;  es- 
tamos encantadas,  es  decir,  ya  no,  gracias  á 
vos,  pero  asombradas,  ¡qué  muebles!  ¡qué 
vistas!  ¡qué  campiña!  Mi  señora  mira,  se  ad- 
mira, pero  no  se  acuerda  de  nada.  Ve  UDa 
cosa  y  al  minuto  es  nueva  otra  vez  para 
ella.  Habla  poco4  piensa  mucho,  pero  no 
coordina  nada.  Yo  hablo,  río,  me  muevo, 
hablar  es  sentir,  expresar,  vivir,  y  yo  quiero 
convencerme  de  que  vivo,  de  que  desperté, 
de  que  al  fin,  salí  de  aquel  dormir  maldito. 
Gilda...  ¿quiénes  son? 

Nuestros  salvadores,  vuestro  futuro,  vuestro 
padre,  porque  el  gran  Duque  ya  es  casi 
vuestro  padre,  y  el  mío,  es  decir,  mi  abuelo, 
pues  debo  á  su  hijo  la  vida,  y  vos  señora, 
también,  Je  debéis  la  dicha  de  vivir.  Seréis, 
hija  y  esposa,  nieta  y  hermana. 

Duque         ¡Atiza!  Una  ha  perdido  la  memoria,  pero  la 
otra  la  chabeta. 

Berta         No  te  entiendo... 

Duque         Señora!...  El  tesoro  de  que  habla  el  perga- 
mino... 

Berta         ¿El  pergamino? 

Gilda  Sí,  el  pergamino  que... 

Duque        Que  dice  que  el  tesoro... 


Berta 
Gilda 
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Berta         ¿El  tesoro? 

Pkín.  ¡Anda  morena! 

Gilda  El  tesoro... 

Duque  El  tesoro,  que  dice  que  el  pergamino...  digo 
al  contrario,  el  pergamino  que...  vamos,  ese 
tesoro  que  vale  un  pergamino ..  ¡un  cuerno! 
Ya  no  sé  lo  que  me  digo... 


ESCENA  XIII 

DICHOS,    MARÍA,    después    CORO    de    SEÑORAS  y  luego   ROQER, 
durante  el  número  de  música 

Mar  .  Gran  señor.  Las  doncellas  esperan.  Van  á 

vestirlas  para  la  ceremonia.  Y  nosotros  á 

Vestirnos  también.  (Hace  una  seña  al  Príncipe, 
cortesías  etc.,  etc.,  y  sale  el  Coro  que  lleva  los  trajes 
para  las  Princesas  en  dos  bateas,  con  dos  espejos  de 
mano,  flores,  etc..) 

Música 

Coro  Con  estas  cintas — con  estas  flores 

y  estos  adornos — de  mil  colores, 
vuestra  belleza — resaltará; 
feliz  será — la  que  va  al  nido  de  sus  amores 
tan  ideal. 


Gilda 


Berta 


Coro 


Estas  ropas  me  embelesan 

¡qué  emoción! 
no  es  posible  la  belleza 

encerrada  en  un  ropón. 
¡Qué  bellas  cintas,  qué  hermosas  flores, 
cuántos  destellos,  cuántos  colores 

que  nunca  vi! 
¡Siento  halagada  mi  fantasía! 
no  imaginaba  que  me  vería 
vestida  así. 

La  dicha  y  el  amor 

admiren  la  belleza 

en  todo  su  esplendor 
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Berta 
Gilda 


Coro 


Rog. 


Berta 


Gilda 


Coro 


Rog, 


(Mientras  han  cantado  lo  anterior,  el  Coro  las  despoja 
rápidamente  de  los  ropones  y  de  ¡as  caperuzas,  que- 
dando vestidas  con  ropas  íntimas,  pudorosas,  artísti- 
cas. El  Coro  las  entrega  los  espejos  y  se  disponen  á 
vestirlas  mientras  cantan.) 

Parece  que  mis  ojos 

tienen  más  brillo, 

parece  que  mi  mente 

tiene  más  luz; 

y  vuelan  mis  ideas 

con  raudo  giro, 

por  las  anchas  esferas 

del  cielo  azul. 

Es  una  joya  la  mujer 

que  luce  todo  su  esplendor, 

siendo  el  estuche  su  vestido 

donde  se  aumenta  su  valor. 

(Lleva  en  la  mano  para  ofrecer  á  la  Princesa  un  paja 
irto  pequeño  que  simule  y  se  pueda  colocar  en  el  pei- 
nado como  un  sprist  ) 

Perdón,  señora,  si  á  este  recinto 

llega  un  humilde  cazador, 

para  poner  á  vuestras  plantas 

su  más  profunda  adoración. 

¡Qué  apuesto  y  qué  galante 

jamás  le  vi... 

¿Quién  es  el  caballero? 

¿cómo  se  llama,  di? 

¡Qué  importa  que  le  diga 

el  nombre  del  galán, 

si  al  cabo  de  un  momento 

lo  tiene  que  olvidar! 

Lástima  de  princesa 

con  ese  cuerpo; 
¡no  tiene  dos  adarmes 

de  entendimiento! 
Con  el  alma  os  entrego, 

señora  mía, 
un  ave  que  es  emblema 

de  eterna  dicha. 
Libre  el  campo  alegraba 

con  sus  gorjeos, 
luciendo  su  plumaje 

de  tonos  bellos.  i 


Coro 


Rog. 
Berta 


Coro 
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Yo  la  he  cogido 
y  aquí  os  la  ofrezco, 
que  ]a  sirvan  de  cárcel 

vu e-tros  cabellos. 

¡Qué  suerte  fué 

poder  cazar 
el  ave  de  la  eterna 

felicidad! 
Cantaba  sin  temor 
sintiéndose  feliz, 
alegre  por  volar, 
contenta  por  vivir. 
Su  herniosa  libertad 
perdió  al  venir  aquí, 
pues  ahora  cantará 

tan  sólo  para  {  mj 

pí,  pí,  pí. 

Serás  feliz, 
pues  para  tí  tan  solo 
hará  pí,  pí,  pí,  pí. 


ESCENA    XIV 

DICHOS  y  el  GRAN  DUQUE,  hecho  un  brazo  de  mar 


Hablado 


Duque 


Berta 
Gilda 
Duque 


Berta 
Duque 

Rog. 

GlLDA 


¡Admirable!  ¡hechicera!  Princesa,  estáis  en- 
cantadora, no  cabe  más  sencillez.  ¡Lástima 
que  no  luzcáis  esas  joyas  que  estarán  ocul- 
tas con  vuestro  tesoro. 
f  Quién  es? 
Es... 

¡Nada,  inútil!  tomad  mi  brazo.  Esta  misma 
noche  despertad  vuestra  memoria.  Os  es- 
peran, venid  todos. 
¿Dónde? 

Ya,  ya  lo  veréis,  venid.  (Da  el  brazo  á  la  Prince- 
sa y  se  van  todos. J 
(A  Gilda,  con  rapidez.)  ¡Quédate! 

(¿Qué  será?) 
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ESCENA  XV 

GILDA    y   ROGER 

Rog.  Nuestra  vida  peligra. 

Gilda  Me  aterráis.  ¿Nuestra  vida?  ¿por  qué?  ¿qué 

ocurre?  La  Princesa  se  unirá  esta  noche  á  su 
salvador,  recobrará  la  memoria  y  seremos 
todos  felices. 

Rog.  Si  esta  noche  se  casa  la  Princesa,  mañana 

el  Príncipe  será  viudo,  porque  ella  habrá 
dejado  de  existir...  y  nosotros  también. 

Gilda  ¿Nosotros? 

Rog  .  Tú  y  yo. 

Gílda  Eso  sucedería  si  no  se  casase  con  quien  la 

desencantó. 

Rog.  Precisamente. 

Gilda  Y  aunque  así  fuera,  sería  el  Príncipe  el  que 

perdería  la  vida  con  nosotros. 

Rog.  El  Principe  no  tiene  nada  que  perder. 

Gilda  Hablad  con  más  respeto  de  mi  salvador. 

Rog.  El  Príncipe  no  fué  quien  besó  á  la  Prin- 

cesa. 

Gild\  Sólo  á  él  vimos  al  despertar. 

Rog.  ¿Solo? 

Gilda  ¡Y  á  vos!  ¡Ah! 

Roo.  Yo  fui.  El,  aterrado,  no   se  atrevía;  ¡yo  la 

besé;  su  belleza  me  deslumhró! 

Gilda  ¡Horror!  ¡Dormida,  muerta  para  siempre... 

y,  claro,  el  Príncipe  vivo,  por  eso  no  se 
preocupa...  y  ella...  y  vos  y  yo  ..  v  él!... 
¡Ahora  sí  que  no  sé  lo  que  me  pasa!  Debo 
impedirlo...  y  ya  es  de  noche,  sólo  queda  un 
un  día  y  mi  señora  sigue  tonta.  No  amane- 
ce sin  que  esto  quede  arreglado. 

Rog.  ¿Es  qu3  el  Duque?... 

Gilda  Es  que  no  hay  tiempo  que  perder.  Yo,  que 

jamás  hablo,  hablaré.  Depende  de  ello  tres 
vidas.  Por  deber  no  puedo  consentirlo.  Soy 
muy  callada,  pero  ahora  hablaré.  Voy  pol- 
la Princesa.  Esperadme.  Como  me  entre  el 
sueño  soy  perdida.  Un  momento.  Yo  entre- 
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tendré  al  Duque.  Habladla  claro.  ¡Dios  san- 
to, que  le  entienda!  (Mutis  rápido.)  Ya  creo 
que  se  rne  cierran  los  ojos. 


ESCENA  XVI 


ROGER  y  luego  BERTA 


Rog.  ¿La  vida?  ¿Qué  significa  para  mí?  Luchas... 

anhelos...  y  algo  muy  alto  que  jamás  estará 
á  mi  alcance.  Morir  es  descansar.  Hablé  por 
ella,  sólo  por  ella. 

Música 

BERTA  (Saliendo.) 

¿Quién  es? 
Rog.  Un  alma  noble  y  enamorada 

que,  rompiendo  la  cárcel  de  sus  dolores, 
vine  á  rasgar  la  sombra  que  aprisionada 
tiene  á  la  hermosa  reina  de  sus  amores. 

El  beso  que  á  tu  vida 

sacó  del  sueño, 

el  que  quema  mis  labios 

con  su  recuerdo, 

fué  de  esta  boca 

que  en  él  puso  en  la  tuya 

su  vida  toda. 
(Besándola.) 

Berta  Siento  que  ante  mi  vista 

se  rasga  un  velo, 

cual  mágico  conjuro 

con  este  beso, 

que  el  alma  mía 

al  calor  de  la  tuya 

vuelve  á  la  vida. 
Rog.  Si  el  amar  es  sentir 

hoy  comienzo  á  gozar. 
Berta  Si  el  vivir  es  amar 

hoy  comienzo  á  vivir. 
Rog.  Tu  vida  conquisté. 

Berta  Gané  tu  corazón. 
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Roe  El  beso  que  te  di 

la  sombra  disipó. 

Los  dos  Será  mi  corazón 

tan  solo  para  tí, 
vivir  será  gozar 
queriéndonos  así. 

(Mutis.) 


ESCENA  XVII 

DUQUE,    PRÍNCIPE   y    ANTÓN 

Hablado 

Duque         Aquí  tampoco. 

Prín  .  ¡Pues  no  lo  tomas  poco  en  serio! 

Antón         Señor,  ¿qué  le  ocurre? 

Duque  Que  ha  desaparecido,  que  no  la  encuentro, 
que  es  la  hora  de  la  ceremonia,  que  yo  pier- 
do la  cabeza,  que  mi  hijo  se  muere  mañana 
y  que  yo  me  cuelgo  de  cualquier  parte. 

Prín.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Duque         ¡Se  ha  vuelto  locol 

Antón         Ca;  ningún  tonto  se  vuelve  loco. 

Duque         (con  seriedad.)  ¿Qué  dices? 

Antón'        (confuso.)  ¡Que  sería  tonto! 

Prín.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Duque  Ay,  ¿lo  ves?  Ya  empieza  Ahora  pierde  la  ra- 
zón y  luego  la  vida.  ¡Qué  tristeza  morirse  de 
risa! 

Prín.  Pero  ven  acá.  No  te  apures,  que  no  puedo 

morirme. 

Duque         ¿Por  qué? 

Prín.  Porque  no  fui  yo  quien  despertó  á  la  Prin- 

cesa. 

Duque         ¿No? 

Prín.  No. 

Antón         ¿No? 

Prín.  Sí...  digo  no. 

Duque         Si  ó  no. 

Prín.  No. 

Antón         ¿Sí? 

Prín  .  ¡Noooo! 
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Duque 

¿Quién  fué? 

Prín  . 

El  otro. 

Duque 

¿Quién? 

Prín. 

Roger. 

Duque 

¿Roger? 

Antón 

¡Roger! 

ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,    ROGER,    BEUTA    y    GILDA 


Berta 


Duque 


Prín. 

Duque 

Rog. 


Prín 

Duque 

Rog. 

Duque 
Berta 


(Saliendo  con  Roger   de   la  mano.)    Sí,  Roger.    Le 

debo  la  vida.  El  me  besó  en  el  castillo  y  su- 
yos son  mi  mano  y  mis  tesoros. 
Existen.  Se  acuerda.  |Ya  tiene  memoria! 
¡Estoy  perdido!  ¡Adiós  ilusiones!  ¡Adiós  es- 
peranzas y...  adiós,  Señores!...  (Haciendo  medio 
mutis.) 

¿Dónde  vas? 

Al  otro  barrio  por  el  camino  más  corto. 

¡Gran  Duque!  Vos  me  proporcionasteis  la 

dicha  haciéndome  noble.    El   Príncipe  os 

abre  sus  arcas  y  el  cazador  su  corazón. 

¡A  falta  de  pan...  buenas  son  tortas! 

Esas  son  las  que  te  están  haciendo  mucha 

falta. 

Se  cumplió  la  tradición; 

vivamos  todos  contentos... 

Que  al  fin  los  sueños  son  cuentos... 

Y  los  cuentos...  sueños  son. 


FIN    DE   LA    OPERETA 


OBRAS  DE  TOMÁS  R.  ALENZA 


Figuritas  del  santo,  revista  en  un  acto,  en  colaboración  con 
los  Sres.  Caba  y  Díaz,  música  del  maestro  Viafia. 

Siluetas  madrileñas,  revista  en  un  acto,  ídem  con  Fernández 
de  la  Puente,  música  de  loa  maestros  Alvarez  y  Cbalons. 

¡Ande  el  movimiento!,  apropósito,  ídem  con  los  mismos. 

Loreto-Frégoli,  apropósito,  ídem  con  los  mismos. 

Gedeón  se  queda  en  casa,  apropósito,  ídem  coa  los  mismos. 

El  paU  de  la  cucaña,  revista,  ídem  con  el  mismo,  música  de 
los  maestros  Chalóns  y  Romea. 

La  Virgen  del  Puerto,  zarzuela  en  un  acto,  ídem  con  el  mis- 
mo, música  do  los  maestres  Caballero  y  Cbalóns. 

Las  mantecadas,  juguete  có juico   ídem  cou  Caba  y  Díaz. 

La  viíión  de  los  festejos,  revista,  ídem  con  Caba,  música  del 
maestro  Moreno  Ballesteros. 

Raúl  y  Elena,  ópera  en  un  f.cto,  música  del  maestro  Moreno 
Ballesteros. 

Bruto,  ópera  en  un  acto   música  del  mismo. 

The  Music-Hall  Y  ariete,  apropósito,  en  colaboración  con  Ba 
rraycoa,  música  del  mismo. 

Los  de  Lara,  apropósito,  música  del  mismo. 

El  sueño  de  la  princesa,  opereta  bufa,  en  colaboración  con 
Barraycoa,  música  de  Calleja  y  Ballesteros. 


OBRAS  DE  FRANCISCO  BARRAYCOA 


Lión  D'or,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con  F.  Cana- 
lejas, música  del  maestro  Calleja. 

El  guardia  municipal,  parodia,  ídem  con  Jerez,  música  del 
maestro  Mario  Bretón. 

Estrella,  juguete  cómico,  ídem  con  Lepina 

The  Music-  Hall- Varíete,  apropósito,  ídem  con  R.  Alenza,  mú- 
sica del  maestro  Moreno  Ballesteros. 

Inocente,  apropósito,  ídem  con  Santiago. 

El  sueño  de  la  princesa,  opereta  bufa,  ídem  con  R.  Alenza, 
música  de  los  maestros  Calleja  y  Ballesteros. 


Precio:  8NGÍ  peseta 


